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LA LABOR EN EL CAMPO—CUADRO DE JUAN PINÓS. 
(Exposición, internacional de Bellas Artes de Barcelona.) 
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No ha causado los franceses, el recibi-
miento de su escuadra en Portsmouth, las 
mismas impresiones que el recibimiento de 
Cronstadt. Esperaban sin duda algo más, pero 
Inglaterra se ha mantenido en los estrictos 
límites de la cortesía internacional. Encuén-
transe realmente nuestros vecinos en un es-
tado de exaltación patriótica, que perturba la 
claridad de su entendimiento y que les hace 
ver las cosas con evidente exageración. Espe-
rar que la política inglesa, siempre tan pre-
visora, comprometiera en esta ocasión, por 
dar gusto á los franceses, su situación inde-
pendiente, y se indispusiera con las naciones 
aliadas entregándose á manifestaciones pare-
cidas á las de Rusia, era esperar una qui-
mera. 
Parécenos que la susceptibilidad francesa 
ha debido quedar plenamente satisfecha, des-
de el momento en que la misma soberana de 
Inglaterra, que no suele prodigarse en esta 
clase de cortesías, ha venido personalmente á 
dar la bienvenida á la escuadra del almirante 
Gervais, y ha dispensado á los oficiales las 
atenciones de la más cordial hospitalidad. Se-
gún vemos por los telegramas, en el banque-
te regio, terminados los brindis, todos los 
concurrentes escucharon de pie la Mar sel! esa. 
Una reina y una reina de la Gran Bretaña, 
que escucha de pie el himno sangriento de la 
revolución, el grito de guerra contra la mo-
narquía, nos parece que hace aún más de lo 
que en rigor pudieran exigir los estrictos de-
beres internacionales. El Czar en Cronstadt 
no se puso el gorro frigio sobre su corona de 
autócrata, y aunque lo hubiera hecho, no cree-
mos que su ejemplo sería obligatorio para los 
demás soberanos. 
Pero las democracias son terribles. La fran-
cesa se ha puesto de hocico, porque en el re-
cibimiento de Portsmoüth, ha habido dos va-
cíos que ella considera ofensivos: el del Prín-
cipe de Gales, heredero de la corona, que no 
ha parecido en, el. recibimiento, y el de lord 
Salisbury, presidente del Consejo de Minis-
tros. El primero, sin haber pedido la venia á 
la república, estaba de viaje, y el segundo se 
paseaba tranquilamente por las playas de 
Dieppe á una hora de distancia de la rada de 
Spithead; en Dieppe, territorio francés, cir-
cunstancia que por lo visto agrava el desaire. 
En cuanto al Príncipe de Gales, un periódico 
indica, que como éste acostumbra á hacer de 
cuando en cuando una escursión á París, con 
objeto de distraerse, tal vez podrá advertir á 
la primera, el profundo disgusto con que han 
visto su conducta los parisienses. 
Como ven nuestros lectores, la imagina-
ción francesa se encuentra en estos momen-
tos en un grado de exaltación, que recuerda 
bastante el que precedió á la pavorosa cam-
paña de 1870. Su susceptibilidad asombra-
diza, de todo hace conflicto. Por más que se 
procure evitarle todo motivo serio de ofensa, 
la paz de Europa no tiene un momento seguro. 
Entonces la elección del príncipe Hohenzollern 
para el trono de España, cuando ya estaba 
descartada por irrealizable, sirvió sin embargo 
de pretexto para poner fuego á la mecha. Hoy, 
por lo visto, todo depende, como entonces, de 
cualquier puntillo de amor propio, de una frase 
mal interpretada, de un saludo no devuelto, 
de un homenaje mas ó menos legítimo no ob-
tenido. 
La prensa por otra parte exacerba y da 
proporciones á los asuntos más pueriles, y 
la prensa en Francia ejerce, como es sabido, 
un imperio irresistible. A fuerza de pregonar 
la alianza con Rusia y de forzar la significa-
ción de sucesos, que si pueden tener importan-
cia como síntomas, dejan todavía ancho campo 
á la duda, la prensa ha hecho creer á los fran-
ceses que la alianza es un hecho, excitando 
peligrosamente los espíritus. 
Acostumbrada á cobrar el barato en el 
mundo, Francia no puede resignarse á su pa-
pel de relativa inferioridad, y no se cuida de 
disimular sus deseos y propósitos de tomar el 
desquite. Ahora con la alianza de Rusia, real 
ó presunta, va echando á un lado todas las 
precauciones y disimulos á que las mismas 
naciones fuertes están obligadas, en circuns-
tancias tan solemnes, como las que Europa 
atraviesa, para darse la razón. 
Una nación tan puntillosa, que eleva á la 
categoría de ofensa, que los Príncipes y los 
Ministros no corran á rendir homenaje á los 
buques de su escuadra, aun cuando acuda 
personalmente la misma Reina á representar 
al Estado que recibe la visita, debiera mirarse 
un poco más á sí misma y considerar si ella 
guarda á los demás países las mismas contem-
placiones. 
Todo el mundo ha estado viendo en estos 
días con pesar y extrañeza, la deplorable 
campaña de la prensa francesa, á propósito 
de la contusión que se hizo el emperador de 
Alemania en una pierna, paseando por la cu-
bierta de un buque. No fué sólo la herida 
la que tomó en los periódicos todas las pro-
porciones de una herida grave, sino la serie 
de enfermedades con que la prensa la exor-
naba á medida que se le iba calentando la 
boca. Ultimamente el Emperador llegó á ser 
gratificado con la epilepsia y la locura; se 
discutió la eventualidad de la muerte y del 
trono vacante, y hasta hubo momentos en que 
mostraron conatos de repartirse el imperio y 
de discutir qué provincias debían anexionarse, 
además de la Alsacia y la Lorena. 
Desahogos son éstos que, en definitiva, no 
han quitado á Alemania ni un solo átomo 
de su fuerza, pero que tampoco se lo han dado 
á Francia, por más que sean ocasionados á 
hacer mala sangre y dificultar la obra de la 
diplomacia. 
Los rusos, que como es natural, ven las co-
sas con menos pasión, han empezado ya á 
aconsejar á los franceses que moderen sus ex-
pansiones. El Nord, órgano del gabinete de 
San Petersburgo, en Bruselas, les endereza 
con este motivo un artículo, que tiene todos 
los aires de advertencia y que termina con es-
tas palabras: 
«Los sentimientos de cordialidad y de mu-
tua estimación cambiados á orillas del Neva, 
están destinados á ser duraderos.. Conviene, 
, pues, guardarlos cuidadosaiüiente y no hacer-
los salir á cada paso, por temor de ique se eva-
poren en gritos y aclamaciones.» : 
La verdad es que una guerra, y una guerra 
como la que á la ligera quiere provocarse, es 
una cosa muy seria y no para fiarla á los irre-
flexivos entusiasmos de la gacetilla y del pa-
triotismo de las plazuelas. 
Tenemos un verano inconstante. Tan pron-
to se ven obligadas las gentes, para no achi-
charrarse, á ponerse casi en paños menores, 
como á acudir prematuramente á los abrigos, 
para no coger reumas ó catarros. A la atmós-
fera despejada y tibia, sucede repentinamente 
el cielo aturbonado y los aires desabridos. 
En Barcelona, hasta ahora vamos Saliendo 
mejor librados que en otras regiones, y mai 
que bien tenemos tiempo de verano. 
No puede decir lo mismo San Sebastián, 
oasis de la Corte y de las personas que buscan 
en esta estación temperaturas apacibles. 
El 19 se desarrolló en la capital de Guipúzcoa 
una furiosa galerna que arrasóla concha, deján-
dola limpia de las casetas de baño que casi to-
das fueron barridas por el huracán. La mar saltó 
por encima de los malecones, é inundó algunos 
de los hoteles más próximos á la playa. En la 
Zurrióla, las olas teñidas de color terroso se 
elevaron á más de 20 metros. Una de ellas, 
derribó á un grupo de curiosos que creían con-
templarlas desde lugar seguro. Tres bañeras 
(no de zinc ni de latón, sino de carne y hue-
so) fueron envueltas por otra: dos, salieron 
en seguida, pero la tercera se la daba ya por 
muerta, cuando apareció á bastante distancia 
desmayada. Una madre que se arrojó á salvar 
á una niña, alcanzada por las olas, consiguió 
salvarla aunque con grave peligro de perecer 
con ella. Un soldado sufrió la fractura de un 
muslo, un paisano la de una pierna. Hubo 
otras varias personas heridas. El público, ate-
rrado, tuvo que contemplar el grandioso es-
pectáculo á distancia. 
No consta que la galerna haya cogido á 
ningún noticiero de estos que se adelantan á 
enterarse de todo. Es gente lista y habrá di-
cho para sí: 
—Ya me adelantaré en el periódico. A mi 
no me envuelve nadie. 
* 
* * 
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El proyecto de ferrocarril del Noguera Pa-
llaresa ha tropezado en Madrid con un dicta-
men de la Junta de defensa nacional, que pone 
ruaros á su construcción, por creer que en 
cjifeo de guerra, abre en nuestra frontera pi-
ríjiaica un portillo á la invasión, 
i \El Correo, periódico^fusionista, ataca eldic-
táínen de la Junta; las influencias locales, 
cb^ no es natural, influyen sobre el gobierno 
pplra que el proyecto se lleve adelante, y con 
e!s|te motivo se ba levantado una viva polé-
imca entre las letras de molde y los hombres 
políticos. 
I jComo es casi seguro que los que discuten 
i|ó conocen los términos de la euestión, nos-
ttijros les obligaríamos á que se enterasen de 
uisu del puntó litigioso, obligándoles á t rans-
jjcjrtarse á los sitios por donde ha de pasar 
el túnel internacional. 
Para esto elegiríamos, verbi gratia, el mes 
diciembre. 
Cuando menos, ya que no otra cosa, estu-
fijarian el proyecto á sangre fría. 
' C. 
QUIEN ES EL CULPABLE? 
4o 
E L A C I O N P O R A. O S C A R K L A U S S M A N N 
N la noche del 11 ai 12 de sep-
tiembre de 187.., la señal de 
fuego despertó sobresaltados 
á los habitantes de una peque-
ña capital de provincia. Pron-
to supieron que el incendio no 
era en la ciudad sino en las 
é^rcanías, y que la posesión señorial de Trau-
Mn, perteneciente á un señor de Merner, se en-
(jontraba en llamas. 
j A la mañana siguiente se tuvieron más de-
lalles: la posesión había quedado completa-
mente destruida, y el fuego, según todas las 
probabilidades, había sido obra de una mano 
criminal. Pocas horas después empezó á cir-
qiflar un nuevo rumor que por desgracia, re-
cibió bien pronto entera confirmación: la hija 
única del propietario, una joven de veinte 
síños, había confesado ser ella la incendiaria, 
y ¡ en su consecuencia había sido reducida á 
prisión. 
i El caso produjo en toda la comarca extraor-
dinario efecto; Sidonia de Merner era por 
3u hermosura y por su distinción, conocida 
qn todo el país. No pudiendo nadie conceptuar 
á la joven como una criminal vulgar, sólo po-
día explicarse el atentado atribuyéndolo á un 
rapto de locura. El hecho despertó general 
compasión no sólo hacia la autora, sino hacia 
su padre umversalmente respetado. 
Hallamos al anciano de cabellos blancos, en 
la-ciudad en una sala de la Audiencia, donde 
se encuentran sentados el juez de instrucción, 
ej fiscal y un escribiente. 
! Merner, hasta entonces hombre de aspecto 
firme y robusto, de mediana estatura, lleno de 
salud como un verdadero hombre del campo 
aparecía en estos momentos anonadado, hun-
dido en una silla, juntando con abatimiento 
süs manos lembloiosas. 
—Señores, decía á los representantes de la 
justicia, juro á Yds. que no creo lo que mi 
hija asegura. Es imposible que pueda estar en 
su cabal juicio, es la única explicación que 
puedo darme de su proceder al declararse 
única autora del hecho. Qué motivos podía 
tener mi hija para prender fuego á los gra-
neros donde se guardaba toda la cosecha? 
—Estaban asegurados? preguntó el juez de 
instrucció-n. 
—Sí. 
—Es decir que el fuego no le causa á usted 
perjuicio alguno? 
—Sólo en cuanto á la suspensión que tie-
nen que sufrir los trabajos agrícolas, pues los 
edificios, utensilios é instrumentos han des-
aparecido por completo. 
—Puede V. creer, señor de Merner, dijo el 
fiscal, que el interés que tomamos en la doble 
desgracia que á V. aflige es grande y sincero 
y que nada dejaremos por intentar de lo que 
pueda conducir al esclarecimiento de las cau-
sas del incendio. En todas las esquinas de la 
ciudad se han colocado anuncios invitando á 
todo el que tenga el más pequeño indicio á 
venir á declararlo. Cuándo y cómo recibió us-
ted la primer noticia del siniestro? 
—Ayer, después del mediodía vine á la ciu-
dad á evacuar un negocio de venta de una 
gran partida de trigo. Concluí el trato, hice 
algunas otras diligencias, pasé la tarde y las 
primeras horas de la noche en el hotel, y á 
eso de las diez volví en mi coche á casa. 
—Notó V. algo sospechoso al lleg ar a la 
posesión? olor á quemado, humo ó cosa pare-
cida? 
- -Absolutamente nada! En el patio encon-
tré al guarda en su puesto, y me dirigí á mi 
cuarto para acostarme, pues eran ya más de 
las once. 
—No volvió V. á ver á su hija por la no-
che? 
—No; pregunté por ella al criado, y éste 
me dijo que se había retirado muy temprano 
á su habitación. 
—Antes que de costumbre? 
—No lo sé, señ®r fiscal. Me acosté, y como 
estaba muy cansado, me dormí pronto. El 
sonido del cuerno del guarda me despertó de 
nuevo, salté aterrado de la cama y distinguí 
el extenso granero del lado de poniente del 
patio, envuelto en llamas. Enseguida vi que 
la posesión estaba perdida', pues un fuerte 
viento llevaba las chispas y las llamas direc-
tamente sobre los restantes edificios. A medio 
vestir bajé al patio y procuré al menos que se 
salvara el ganado sacándolo de los establos. 
—Diga Y. ahora, señor de Merner, con 
absoluta franqueza. No cree V. también que 
el fuego ha sido obra de alguna mano cri-
minal? 
—El lugar donde comenzó me hace creer 
en una maniobra intencionada. Pero no pue-
den Vds. exigir de mí como padre, que consi-
dere como autora de ella á mi hija. 
—Respetamos sus sentimientos paternales 
de V. , pero por desgracia, tenemos que pres-
cindir de ellos. Puede V. retirarse, señor de 
Merner, pero le rogamos que continúe en el 
hotel durante el día, por si tuviéramos que 
llamarle de nuevo para algún otro interro-
gatorio. 
—Estoy á sus órdenes, señores, contestó 
Merner y salió de la sala. En su andar vaci-
lante revelaba el golpe que había sufrido y el 
trabajo que necesitaba para mantenerse- en; 
pie. 
—Me inspira profunda compasión el viejo/ 
dijo el fiscal al juez, pero no podemos ayudar-: 
le en nada. I 
—La confesión de la hija es demasiado cla-
ra y franca para que pueda dudarse de ella,; 
replicó el juez. Cuando fui esta mañana al; 
lugar del incendio, tomé declaración á todos> 
los habitantes de la posesión; al llegar á! 
Sidonia de Merner advertí su extraordinaria: 
agitación y el temblor de todo su cuerpo. En 
la declaración se enredó en las contradicciones! 
más inexplicables, y como yo continuaba apre-
miándola, rompió repentinamente en llanto, |r| 
declaró que ella era la autora del fuego. Ye-: 
nía luchando desde hacía algunas semanas1 
con una especie de demencia que la impelía; 
á consumar el hecho criminal. j 
—Fuera hay un hombre que desea ser oído i 
respecto al incendio, dijo en aquel momento; 
un ujier. ' 
—Que entre! ; i 
Y entró, en efecto, un joven como de vein-
tiséis años, de rostro franco, de belleza varo-; 
nil, pero extraordinariamente pálido. Sucuer-' 
po era de estatura algo mayor que la mediana; ; 
vestía chaqueta y pantalón de montar y botakj 
altas, y traía en la mano un sombrero redon'-! 
do y un latiguillo. Mostraba indecisión en s u f 
ademanes y su voz era insegura. Declaró llai-i 
marse Alvino Magno, y hallarse al servicio 
del Sr. de Merner, como ingeniero agrónomo.; 
—Hace tiempo que entró Y. á su servicio?; 
—Mi difunto padre fué durante largos años 
su administrador. Cuando él murió quedé 
solo, pues ya había perdido antes á mi ma-
dre. El Sr. de Merner me recogió, me dió edu-
cación, me envió á una escuela agrícola y des- -
pués á la Academia. A él se lo debo todo, 
Hace dos años que estoy haciendo prácticas 
en su posesión, 
—Tiene Y. algo que decir respecto al si-
niestro de anoche? 
•—Yo soy el incendiario; yo puse fuego á 
la finca. 
Los dos auxiliares de la justicia le miraron; 
sorprendidos. En toda su carrera no habían 
visto un caso parecido. 
Alvino Magno tenía los ojos fijos en el sue-
lo, pero su conmoción se revelaba en el tem-
blor de los labios y en su respiración agitada. 
—De suerte que Y. es el autor? 
—Sí, yo soy. La señorita de Merner es 
inocente, completamente inocente. 
—Qué motivos le impulsaron á Y. á come-
ter el crimen? 
—El deseo de venganza. El Sr. de Merner 
había despedido á su inspector, y yo creí ser 
el destinado á reemplazarlo. Supe, sin embar-
go, que había ya llamado á un antiguo agró-
nomo y que yo tendría que continuar todavía 
mucho tiempo en mi destino secundario. Esto 
me irritó profundamente, y me inspiró tal 
sentimiento de odio y de deseo de venganza, 
que no descansé hasta consumar el atentado. 
El juez y el fiscal se hablaron en voz baja; 
después dijo el primero dirigiéndose al ujier: 
—Conduzca Y. á la detenida Sidonia de 
Merner! 
Alvino Magno palideció al oir ía- orden,-y 
una conmoción nerviosa recorrió todo su cuer-
po. Con angustioso recelo fijó su mirada en la 
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puerta, pero apartó los ojos al ver aparecer 
momentos después á Sidonia. 
(Se c o n t i n u a r á ) . 
E L AÑO CAMPESTRE. 
( E L V E R A N O . ) 
¡Cuánta hermosura en la tierra! 
Parece el prado un vivero; 
las rocas están vestidas 
de la felpa del helécho, 
y las mieses ya espigadas, 
cuando las inclina el viento, 
ocultan, formando un toldo, 
de las hazas los linderos. 
Vense bardales y tapias 
de enredaderas cubiertos, 
de amapolas los sembrados, 
de juncias los arroyuelos; 
y para colmo de vida, 
crecen cardos en los yermos, 
y malvas y jar amagos 
en las calles y los techos. 
A los perfumes silvestres 
que en los campos toma el céfiro 
del toronjil y el mastranto, 
del hinojo y el cantueso, 
se juntan los del albahaca, 
el azahar y el espliego, 
que embalsaman el ambiente 
de los jardines y huertos. 
Ya tusadas crin y cola, 
grabado en el anca el hierro, 
y en brillante pelo corto 
trocado el sucio de enero, 
el potro, cual si sintiera 
hervir en sus venas fuego, 
resopla, piafa, relincha 
y ensaya en correr sus remos. 
El rico vellón de lana 
entrega el manso cordero, 
y tábanos zumbadores 
persiguen á los becerros, 
que parten, perdido el tino, 
hijadeando y mugiendo 
en busca del valle umbroso 
donde está el abrevadero. 
• Madura el albaricoque, 
más fino que el terciopelo; 
pica el gorrión en la breva, 
que de miel guarda un venero, 
y la mazorca, que agita 
un penacho -como un yelmo, 
sus tocas pajizas abre, 
mostrando el grano bermejo. 
Pasa el rústico la noche 
los melonares cubriendo 
con paja, para librarlos 
del influjo del sereno; 
y frente á las madrigueras, 
el arma al brazo, en acecho, 
de los topos y lirones, 
para su daño despiertos. 
Mas pronto la escena cambia; 
derrama el sol vivo fuego, 
y como al salir de un horno, 
abrasa y sofoca el viento, 
que lleva sobre sus alas 
en vez de aromas-, suspenso 
el polvo de los terrones 
que el calor va deshaciendo. 
En pedregal se convierte, 
ó en banco de arena, el lecho 
del arroyo, que era un río 
sin vado alguno en invierno. 
De la aurora los fulgores 
tiñen de rojo sangriento 
la bruma caliginosa 
que se levanta del suelo, 
semejante á la abrasada 
humareda de un incendio, 
y se alza el sol, y se aspira 
la atmósfera del desierto. 
Entónces, debajo de otro 
la testuz guarda el carnero, 
la yeguada se mosquea, 
juntándose en corro estrecho, 
y la perdiz y la alondra 
están, con el pico abierto 
y con las alas caídas, 
á la sombra de los setos. 
Tan sólo el calor resisten 
los zumbadores insectos, 
cuyas corazas de oro 
despiden vivos reflejos; 
las tórtolas, que escudadas 
por el pabellón espeso 
de los pinos, siempre verdes, 
de uno en otro van gimiendo; 
y las cigarras ventrudas, 
que redoblan su concierto, 
saltando á la espiga seca, 
que se desgrana á su peso. 
¡Infeliz del campesino 
que, sudando, sin aliento 
y abrasadas las espaldas, 
va por los valles y oteros 
el trigo rubio segando, 
que, convertido en pan tierno, 
en manos del poderoso 
ha de ver, quizás hambriento! 
Pero el triste, con su sino 
resignado y satisfecho, 
apenas si pára mientes 
en el día venidero, 
y duerme sobre la hacina 
tranquilo, mientras su dueño 
quizás procura y no logra 
cerrar sus ojos despiertos. 
Cuando repara en que apenas 
proyecta sombra su cuerpo, 
¡con qué placer deja el tajo, 
y en el parral, á cubierto, 
bebe á chorro en el botijo, 
aliña el gazpacho fresco, 
ó abre la roja sandía, 
que cruge bajo sus dedos! 
Y cuando llega la noche, 
¡qué bullicio, qué contento 
en las parvas de las eras, 
que sirven de mesa y lecho! 
Hasta el capataz se olvida 
de su alto rango y empleo, 
y en vez de acallar la zambra, 
alegre baila en el ruedo 
con alguna escogedora 
de buen talle y ojos negros, 
que de amapolas y espigas 
orló su rostro moreno. 
Aquí un mozo enamorado 
está á solas y en silencio 
ensartando arreboleras 
para aquella que ve en sueños; 
allá las espigadoras 
van buscando por los setos 
luciérnagas encendidas 
para adornar sus cabellos; 
y allá, en la vereda, se oyen 
los cantos del pasajero 
que, más que canto, parecen 
gemidos que lleva el viento. 
Más bien pronto no se escucha 
otro rumor en el suelo 
que el del grillo, que ha tomado 
de las cigarras el puesto. 
Entonces, de las estrellas 
á los fugaces reflejos. 
responden nubes lejanas 
ocultas tras de los cerros, 
con súbitos fusilazos, 
que encienden de grana el cielo, 
y que anuncian otro día 
de más calor que el ya muerto. 
J O S É V B L A R B E . 
EL NIDO DE PINZONES 
D E L L I B R O V E R D E D E U N N A T U R A L I S T A . 
(Conclusión.) 
L manzano ha florecido por com-
pleto, y se encuentra poblado 
de todo género de visitantes, 
que vuelan de flor en flor rega-
lándose con su savia. El des-
pertar de la naturaleza reju-
venecida ha contribuido á animar también á la 
prole del pinzón. Ya asoman el cuello fuera 
del borde del nido y dejan penetrar al sol en 
sus gaznates. Ahora comen, además de gra-
nas, carne fresca, gusanos de tierra y orugas 
que se tragan con voraz apetito, tanto, que 
los padres tienen que ayudar á veces cuando 
la masticación se hace difícil. Así se armoni-
zan alegremente aquella florescencia del árbol, 
y aquella animación y vida entre el ramaje. 
Con tan solícitos cuidados crece y prospera 
la descendencia. El primogénito especialmente 
da muestra de su viveza y travesura; ostenta 
ya muy visible el collarín y lanza picotazos á 
los mosquitos que se aventuran en sus cerca-
nías. Las horas de la comida se apresuran ca-
da vez más, pues las crías saben chillar y gor-
jear, y piden con gran ahinco su porción. 
El macho va aflojando en solicitud y celo 
conforme va viendo más crecida, ágil y suelta 
á su prole. Se ocupa menos en ir en busca de 
provisiones, y más en componer y limpiar el 
nido, lo cual parece constituir para él un agra-
dable cambio en sus quehaceres. Es preciso 
pensar en el arreglo y adorno de la casa, pues 
llegan de vez en cuando visitas de enhora-
buena. Ultimamente se presentó de huésped 
un próximo pariente del pinzón, un frailecillo, 
dándose gran tono con su traje encarnado y 
gris; pero la hembra no le saludó siquiera, 
sino que. por el contrario, volvió muy tiesa y 
grave la vista á otra parte, hasta que él no en-
contrándose á su gusto levantó el vuelo hacia 
otros sitios. A ella no le hacen gracia visitas 
de gentes á quienes nadie invita. ¿Qué te-
nía él que ver con una familia extraña? Ün 
oriol gordo y brillante se presentó también, y 
estuvo contemplándolos un rato desde una 
rama próxima; pero al ver al pinzón que acu-
día precipitado tomó el portante. 
La niebla cubre el valle con su sombra. Los 
montes y las laderas se ostentan despejados y 
libres. Las flores del árbol dejan caer sus pri-
meras hojas sobre el nido. Esta es la época 
favorable para los que van en busca de las 
crías. Estas se picotean sin tregua, se asean, 
se desperezan, y ensayan sus alitas todavía 
débiles; antes de poco volarán y desapare-
cerán. Y ya es tiempo, pues gracias á los 
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esfuerzos de sus intranquilos j alborotados 
habitantes, la solidez del nido está muy que-
brantada. 
Hay todavía días desapacibles, y es necesa-
rio prestarse calor mutuamente. No ignoran 
los animales la ley de la unión de las fuerzas 
para la protección mutua, y más aún—se des-
pierta en ellos la ley del sacrificio y la abnega-
ción, pues cuando las nubes dejan caer sobre el 
nido la lluvia en gruesas gotas mezcladas con 
granizo,—se ponen encima los padres y cubren 
con sus cuerpos á la tímida y diminuta pollada. 
Cosa admirable! Vemos á los animales todo el 
año, vivir para sí, alimentarse, protegerse y 
defenderse cada cual á sí'mismo; sólo en este 
breve período de familia se revela la solicitud 
por otros seres, de un modo tan incesante, tan 
exclusivo, tan heroico, que su ejemplo nos 
eleva como todo espectáculo noble y bello. 
En el nido se ha desarrollado un movimiento 
y una animación extraordinarios. El desenvol-
vimiento en la naturaleza, como el enredo en 
la tragedia, siguen una marcha paralela; pero 
la catástrofe, ya conduzca á la muerte, ya á 
una nueva vida, es siempre violenta, y á menu-
do inesperada por completo. Apenas sus largos 
ensayos en el vuelo le dan la necesaria seguri-
dad cusindo se lanza fuera el pajarillo y abando-
na aquel lugar que ya no le ofrece punto de re-
poso; pues los animalillos van siendo demasiado 
grandes para encontrar todos sitio en el hogar 
paterno: en el pájaro como en el insecto más 
pequeño que acaba de salir del huevo, el aire 
y el movimiento contribuyen al, desarrollo del 
cuerpo. 
Y aquí se hace patente una vez más la ac-
ción de esa Providencia que vela sobre todo 
lo criado. Los pajarillos nunca emprenden su 
vuelo todos juntos. Dos se han marchado ya, 
pero los otros cuatro permanecen todavía. 
Miran á todos lados, levantan las cabezas y 
tiran del nido. El macho deja oir á lo lejos su 
sonoro canto. La hembra viene volando del, 
fondo del bosque. Los pequeños alargan los 
picos gorjeando y aleteando, pero la madroño 
les trae esta vez nada; se coloca en una de las 
ramas, picotea el tronco, mueve á un lado y 
otro la cabeza, mirando siempre al nido como 
si llamara á sus pequeños, hasta que vuelve á 
tomar el vuelo y á dar vueltas en torno del 
árbol: las crías le van siguiendo una tras otra, 
sienten que las alas les sostienen, y todos se 
lanzan de cacería al bosque, donde el padre se 
encuentra ya instalado en bulliciosa compañía. 
Entonces es aquello un retozar, un bailar, un 
juguetear incesante, lleno de gracia, de ele-
gancia, de alegría, al unirse la generación an-
tigua con la nueva. Por bosques y jardines, 
prados y laderas, arriba y abajo un pinzón 
contesta al otro hasta que el verano toca á su 
término. 
Pero en el nido abandonado y destrozado 
queda solitario un pajarillo; tiene el ala iz-
quierda tullida y no ha podido emprender con 
los demás el vuelo. La suerte ha sido dura con 
el pobre impedido, el más delicado y débil de 
la familia. Por lo cual el ornitólogo no puede 
menos de dedicarle un recuerdo en su libro 
verde. 
L. F. L E N T N E R . 
HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO DEL FÓSFORO 
IY 
U A N D O Kunckel se vió dueño del 
secreto de la composición del 
nuevo fósforo, púsose á reco-
rrer todas las ciudades y cen-
tros científicos de Alemania, 
para revelar el procedimiento 
por medio del cual se obtenía. 
Llegó á Hamburgo, pero allí encontró la 
ciudad poco preparada para sorprenderse con 
aquella maravilla, toda vez que le dijeron 
burlándose de su invento: «Eso no es nada, 
comparado con el maravilloso fósforo de 
Brandt; id á verlo y quedareis admirado.» 
No se lo hizo repetir dos veces el ilustre 
miembro de la Academia de los curiosos: diez 
minutos después de conocido el domicilio del 
doctor Brandt llegaba Kunckel á la casa del 
inventor de Hamburgo, decidido á adquirir 
aquel nuevo secreto, que según las aparien-
cias eclipsaba al de Balduino. 
Entró y encontróse con un hombre suma-
mente misterioso y reservado. En aquella pri-
mera visita logró ver el sorprendente produc-
to; pero esto se lo concedió Brandt como un 
singular favor en obsequio al hombre ilustre 
que se dignaba visitarle; además, le confió el 
secreto de la procedencia del fósforo maravi-
lloso. 
Pero nada más obtuvo Kunckel de aquella 
ni de las visitas sucesivas; todo lo más que 
.consiguió fué convencerse de que se trataba 
de un hombre extraño por completo á las 
ciencias, de un intruso ¡que ni siquiera sabía 
latín! Y sin embargo había dado con un se-
creto de la naturaleza interesantísimo, que 
era preciso arrancarle á toda costa. 
Esto se decía Kunckel cada voz que volvía 
á su posada, después de otra visita inútil 
al testarudo Brandt. Hacía ya muchos días 
que luchaba con aquel tipo raro sin haber 
adelantado nada en su empresa, cuando un 
día por la noche, solo en su cuarto, se le ocu-
rrió distraer el tedio que le consumía escri-
biendo á un amigo de Dresde llamado Kraft, 
consejero del Elector de Sajonia y muy aficio-
nado á las ciencias, refiriéndole el objeto de 
su permanencia en Hamburgo y las dificulta-
des que su empresa encontraba, luchando con 
un hombre tan ignorante y terco como el in-
ventor del maravilloso fósforo. 
V 
Vamos ahora á explicar quién era Brandt, 
y cómo consiguió el secreto de que se mostra-
ba tan celoso. 
Brandt no era un sabio; ya lo había adivi-
nado Kunckel. Un día en que aquél le refería 
que su hijo se había herido en la cara, Kunc-
kel le recomendó que le pusiese oleum cerce. 
El doctor hamburgués no entendió aquellas 
palabras latinas, y el doctor de Dresde tuvo 
que traducírselas en lengua vulgar. 
Era Brandt un comerciante de la ciudad de 
Hamburgo, que se vió reducido á la miseria á 
consecuencia de una quiebra. 
La preocupación general de la época inspiró 
á Brandt el deseo de dar con la piedra filosofal 
para salir de su estrechez, y mientras hacía 
las necesarias investigaciones, púsose á ejer-
cer la medicina. 
Fruto de sus trabajos fué el hallazgo del 
fósforo en la orina. 
Un día, calcinando en una retorta de hierro 
el residuo de la evaporación de aquel líquido 
mezclado con arena, vió Brandt aparecer un 
cuerpo de propiedades raras. Este producto 
se inflamaba al contacto del aire, y en la os-
curidad despedía un vivísimo resplandor; este 
producto permitía trazar en la pared, usándo-
lo como si fuese lápiz ó carbón, caracteres y 
dibujos que brillaban toda una noche. En una 
palabra, aquel producto extraordinario no era 
otra cosa que nuestro fósforo actual. 
Ya se comprenderá ahora, porqué los habi-
tantes de Hamburgo no se sorprendieron del 
ponderado secreto del fósforo de Balduino. En 
efecto, ¿qué era aquel producto comparado 
con el maravilloso portento descubierto por el 
doctor Brandt? 
V I 
Así que Kraft supo el objeto que retenia á 
su amigo Kunckel en Hamburgo, sintióse mo-
vido por el vivo deseo de poseer el secreto de 
Brandt, y decidió trabajar por su cuenta sin 
decir nada á su amigo: al efecto trasladóse 
también á Hamburgo. 
Llega á aquella ciudad y secretamente se 
dirige a casa del doctor Brandt, á quien hace 
proposiciones para la compra de su invento. 
A la sazón había llegado á Hamburgo con el 
mismo objeto un sabio italiano; Brandt tenía, 
por lo tanto, tres distintos compradores, y 
andaba en tratos con los tres sin que ellos lo 
sospecharan. 
Un día Kunckel tropezó en la calle con su 
amigo Kraft. 
—¡Qué feliz casualidad! exclamó el pri-
mero. 
—Qué, ¿todavía andáis en tratos con ese 
terco de Brandt? preguntóle su amigo. 
—Sí, contestó Kunckel, pero no veo me-
dio de vencer su resistencia. 
—Os aconsejo que le dejéis, dijo Kraft 
afectando indiferencia. Cuando hasta ahora 
se ha resistido, todo será inútil. 
Y se despidió de su amigo Kunckel hasta 
Dresde, donde volvía al día siguiente. 
En efecto, al día siguiente Brandt declaró 
á Kunckel que era inútil que volviese á pre-
guntar por su secreto; pues acababa de vendér-
selo á Kraft en doscientos thalers (unas ocho-
cientas pesetas), por haber sido el que había 
ofrecido más dinero. 
V I I 
Jamás perdonó Kunckel á su amigo Kraft 
aquella jugada desleal; tampoco perdonó á 
Brandt su conducta mientras estaba en tra-
tos'con los otros dos compradores, diciéndole 
que había perdido la fórmula de composición 
de su invento. Resolvió, pues, vengarse de 
uno y otro, y para ello comenzó una serie de 
experimentos sobre el líquido de que se valía 
Brandt para la obtención del fósforo. A l poco 
tiempo, su gran talento y su constancia le 
hacían dar con el tan deseado producto. 
La venganza que tomó Kunckel de su ami-
go Kraft, á quien el secreto había costado su 
dinero contante, y del doctor Brandt, consis-
tió en recorrer las ciudades y los centros 
científicos de Alemania, dando á conocer el 
portentoso cuerpo y sus propiedades; lo cual 
le valió dar su nombre al mismo, pues todo el 
mundo lo llamó fósforo de Kunckel. 
Pronto el mundo científico olvidó los nom-
bres de Brandt y de Kraft. Si hoy nos son 
conocidos débese á Kunckel que los ha hecho 
célebres, explicando en sus memorias la des-
lealtad de su amigo de Dresde y las ridiculas 
pretensiones científicas del comerciante ham-
burgués á quien llama el doctor tudesco. 
S. F. 
EL FAMOSO TORERO SANCIO JOSAS 
o son sólo los fran-
ceses los que pin-
tan las costum-
bres españolas, 
con arreglo al fi-
gurín que ellos 
tienen en la ca-
beza, figurín in-
ventado para entretener al público y no para 
instruirle. Para que se vea que en todas par-
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• H 
tes cuecen liabas, recréense nuestros lectores 
con la siguiente relación publicada en La Ga-
ceta Universal de Munich, por uno de sus re-
dactores. Los alemanes pasaban por ser cono-
cedores de las cosas de España, pero ahora 
por lo visto, estudian nuestras costumbres 
en los libros de viaje y en las novelas fran-
cesas, que modifican exagerándolas. 
He aquí la semblanza de un toreador, cuyo 
genuino españolismo puede competir con el 
<le Euy Blas: 
«Durante mi último viaje por la bella Es-
paña, tropecé un día en Sevilla, á la entrada 
de la Catedral, con una figura extraña, un 
mendigo que pedía limosna silencioso. Era un 
ihombre viejo, ó más bien, lo parecía así á 
causa de su arrugado semblante y de su pelo 
blanco que le caía en pequeñas madejas sobre 
los hombros. El infeliz sólo tenía una pierna: 
la otra era de palo y se apoyaba en una cabe-
za de toro. "Ya esta circunstancia me hizo 
adivinar su anterior ocupación, pero la vista 
de su traje dió completa certidumbre á mis 
presunciones; estaba vestido de terciopelo en-
carnado, como acostumbran los toreros espa-
ñoles, pero muy deteriorado ya por la acción 
del tiempo. No era por lo tanto maravilla que 
el hombre despertara mi interés, no siéndome 
difícil averiguar más noticias suyas. 
»Supe entonces que aquel mendigo era pocos 
años antes el torero más celebrado de España, 
que por su destreza en la lidia, había excita-
do el entusiasmo de toda la nación. Se llama-
ba Sancio Josas y había sido, como he dicho 
ya, uno de los primeros y más admirados ma-
tadores que España hayt tenido jamás. Na-
die le aventajaba en garbo y destreza cuando 
lidiaba al toro sobre la arena del circo, envol-
viéndole en los flotantes pliegues de su capa de 
roja seda, despistándole y burlándole, debili-
tando su fuerza con hábiles heridas, hasta que 
caía muerto á sus pies magistralmente atrave-
sado por su espada. Nadie como él sabía pro-
longar la agonía del animal, arrastrarlo len-
tamente sobre la arena sedienta de sangre, 
para llevarlo á caer bajo el palco de alguna 
hermosa joven que esperaba aquel homenaje 
del insuperable Sancio Josas. Y mientras las 
muías se llevaban el cadáver, entre el alegre 
rumor de las campanillas, y mientras Sancic 
Josas, el vencedor, limpiaba el acero san-
griento aún, con. un pañuelo de encajes, entre 
la muchedumbre del público, un minuto antes 
en ansiosa expectación, estallaba ahora una 
tempestad de aplausos y aclamaciones. Sona-
ba la música, los vivas no tenían fin, el públi-
co semejaba las olas del mar agitadas por el 
huracán. Las damas arrojaban al hermoso 
«espada» en la arena sus pañuelos, abanicos, 
bolsillos de dinero, ñores, y le enviaban besos 
con sus rosados dedos; los hombres, tiraban 
boinas, fajas y cigarros, y Sancio Josas, bello 
como un inmortal, daba gracias con una leve 
inclinación de cabeza. Años y años había asi 
llevado como un príncipe una vida brillantej 
derrochando millones, teniendo á su alrededor 
todo un ejército de parásitos, que cantaban 
sus alabanzas y formaban en torno suyo como 
una especie de corte. Pero el entusiasmo y el 
explendor se extinguieron. Si hubiera muerto 
en la arena, en los cuernos del toro, le hubie-
ran enterrado á costa del Estado. Las cam-
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panas hubieran doblado por él tres días y tres 
noclies, anunciando el «espantoso suceso.» Su 
cuerpo cubierto de flores hubiera sido lleyado 
en hombros al atrio de la catedral, para, ser 
enterrado como uu rey, en un mausoleo. Pero 
no fué muerto; sólo quedó mutilado una tarde 
en que había rendido excesivo tributo á la 
botella. Se dirigió en coche al circo, apoyada 
la cabeza en el hombro de la marquesa Car-
mencita. Aunque apenas se podía sostener en 
pie, quiso luchar, sin embargo, con el toro, 
como en otras ocasiones Pero su estocada 
maestra falló: el furioso animal le alcanzó con 
los cuernos y le arrojó á gran distancia. En 
la caída se rompió una pierna. Consiguió ser 
recogido y salvado, pero incapaz de seguir 
dedicándose á su anterior oficio, cayó de la 
cumbre de su esplendor en la más profunda 
miseria. Todos sus parásitos y admiradores 
se apartaron de él, y á los pocos que le per-
manecieron fieles, los ahuyentó con su orgu-
llo y su insoportable altanería.» 
¿También la marquesa Carmencita le aban-
donó? i Pobre Sancio Josas! 
Fife está formada de peñascos acantilados 
casi perpendiculares. 
El puente descansa en tres estribos princi-
pales, más los dos supletorios de los extremos 
por los cuales se une á los dos viaductos que 
completan esta obra gigantesca. 
La novedad de su construcción consiste en 
los cantilevers. Un cantilever es un tirante con 
un solo punto de apoyo, equilibrando su peso 
los extremos que sobresalen. Estos extremos 
sostienen los tramos principales del puente, 
en conexión con los tirantes centrales qué 
ocupan una sexta parte del tramo. Cada can-
tilever está compuesto de un armazón de 
cuatro columnas verticales pero no paralelas, 
sino que partiendo de una base ancha van es-
trechando gradualmente sus distancias según 
van subiendo: de la base parten también dos 
piezas en curva formadas de tubos que han 
de constituir los arcos. Tiene además dos 
Este admirable fluido de utilidad tau reconocida, 
para la humanidad, está llamado indudablemente 
á hacer que desaparezca el vapor ó por lotmenos 
reducirlo á la mínima expresión. ; 
Los ensayos realizados hasta el día con lanchas 
eléctricas, han dado resultados admirables en 
cuanto: á velocidad, limpieza y mucha mayor ca-
vidad disponible para los trasportes dentro de la 
embarcación^ por el reducido volumen del aparato. 
Pero la grave dificultad con que tropieza este-
nuevo i sistema de navegación en pequeña ¡escala 
(los barcos grandes todavía no han podido uibilizar 
ja electricidad como fuerza do impulsión),; es el 
establecimiento de estaciones de carga para ali-
mentar frecuentemente los acumuladores. 
Claro es que estas estaciones se establecen co» 
facilidad allí donde haya dinamos para producir 
luz eléctrica. 
Pero donde .§e pueden apreciar mejor las venta-
jas que ofrece la electricidad empleada como 
fuerza, es en la tracción de carruajes públicos so 
bre rails, ó sea tranvías. 
l i l i i i i i i 
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E L P U E N T E S O B R E E L F O R T H F X E S C O C I A . 
E L P U E N T E SOBRE E L FORTH 
L día 4 de marzo del año pasado 
se verificó la solemne inaugura-
ción del grandioso puente de fe-
rrocarril del Firth of Forth. Esta 
obra colosal, la más importante 
de la ingeniería moderna, une las 
dos orillas de los condados de Fife y de Lin-
lithgow en Escocia, cruzando sobre la ría de 
Forth. 
Los autores del proyecto fueron los inge-
nieros John Fowler y Benjamín Baker, por 
encargo de la Compañía de ferrocarriles in-
gleses del Norte. 
Aunque el ancho de la ría en aquel punto 
es bastante menor, gracias á la península de 
Ncrth Queensferry, el tender un puente de 
más de milla y media de largo, constituía un 
problema de no muy sencilla resolución. 
El canal tiene una profundidad de 200 pies 
con fuertísima corriente, interrumpida en un 
punto por la islita de Inchgarvie: la profundi-
dad del agua disminuye en la orilla Sud cuyo 
lecho es de arena mezclada con cantos roda-
dos y una profunda capa de cieno: la orilla de 
piezas superiores compuestas de tirantes en-
rejados: veintiocho tornapuntas que sujetan 
la parte superior é inferior, y veinticuatro 
amarras que cruzan y sujetan los torna-puntas. 
Por medio de este mecanismo el puente de 
Forth eleva sus dos tramos principales de 
1,710 pies de luz cada uno, ó sea, cerca de un 
tercio de milla, además de los dos medios tra-
mos que le unen á tierra. Para permitir la di-
latación y contracción de estas piezas, todas 
de acero, los tramos de conexión centrales de 
un peso de 800 toneladas, sólo están sujetos 
en un extremo quedando el otro libre. 
Nadie podrá menos de admirar el ingenioso 
principio que preside á toda la construcción, 
y que basado en la ley delqeuilibrio estable, 
prescinde de la rígida unión de todas las par-
tes de esta pesadísima mole. 
DE AQUI Y DE A L L I 
La importante revista de comunicaciones El Te-
légrafo Español, trae en su último número nota-
bles trabajos acerca de la preponderancia que va 
tomando la electricidad, aplicada á la navegación, 
v como fuerza de tracción. 
A la notable economía que este sistema ofrece> 
hay que añadir la mayor velocidad en la marcha y 
la rapidez casi instantánea en las paradas y la dis-
minución de deperfectos en el material fijo y en 
la vía pública. 
La gran compañía de tranvías de Berlín, reco-
nociendo la superioridad del sistema sobre todos 
los usados y ensayados hasta el día, ha enviado á 
su ingeniero jefe á Buda-Pesth, con el fin de estu 
diar el mecanismo empleado en aquella ciudad por' 
sus tranvías eléctricos, que funcionan desde hacfe 
algún tiempo con un éxito admirable. Si el infor-' 
me de este ingeniero es favorable como es de su-
poner, muy pronto habrá en Berlín tranvías eléc-' 
trieos. 
Por lo visto se camina más rápidamente de lo 
que creíamos hacia la navegación aérea. 
La Academia de Ciencias de París acaba de 
mandar publicar con toda extensión en su boletín, 
dándole grande importancia,un trabajo de M. Lan-
gley, miembro correspondiente en Nueva-Yorkrj 
demostrando que la construcción de máquinas vo-; 
ladoras es factible con los elementos de que hoy, 
dispone la industria; y que la dificultad de luchar! 
contra la fuerza de gravedad disminuye gradual-' 
mente en proporción á la rapidez que se dé á los' 
aparatos. ;; 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Comprendiendo el director dei Sidmy Herald 
que el tiempo perdido con las numerosas visitas que 
se veía obligado á recibir, constituía para él una 
baja de dinero considerable, como hombre prác-
tico y como buen inglés ha decidido que en ade-
lante ningún visitante será admitido en su despa-
cho sin la presentación de un billete especial que 
le dé este derecho. 
Los billetes se expenden en la caja de la Admi-
nistración del periódico, y su precio está en pro-
porción, segün tarifa, del tiempo que se ha de 
emplear en la visita. 
Por una hora de conversación se paga una libra 
esterlina (cinco duros), por media hora, media l i -
bra, etc. 
Es un medio como otro cualquiera de ganar 
honradamente el dinero y de librarse de visitantes 
fastidiosos. 
Nosotros conocemos á muchas personas que no 
tendrían inconveniente en imitar el ejemplo del 
•director del Sidney Herald. 
Leemos va. La \ in Montañesa: 
«Hace unas cuantas tardes, cuando más con-
currido se hallaba el Café Español, del Sardinero, 
.se acercaron á la verja del mismo un pobre ciego 
tocando el violín y el lazarillo que le acompañaba. 
El eminente violinista Arbós, que estaba en el 
café, se levantó de pronto, y cogiendo el violíu 
del artista callejero, se puso á tocar como él sabe. 
con gran satisfacción de los concurrentes. 
Pero á esa ocurrencia de Arbós siguió otra del 
insigne pianista Isaac Albéniz, el cual, mientras 
tocaba su compañero cautivando al auditorio, se 
fué por todas las mesas con el sombrero en la 
mano y recogió unos treinta reales, que le fueron 
entregados al pobre ciego, que no sabía lo que le 
jasaba. 
Este rasgo feliz de los dos eminentes concer-
tistas fué muy celebrado por los que fueron tes-
tigos de él.» 
Una de las Soberana» que gozan de más simpa-
tías es la reina de Bélgica. Su reciente enfermedad, 
de la que ya se^halla casi restablecida, permitién-
dole su excursión á Spa, ha puesto de manifiesto 
cuán grande es el amor que la profesan sus sub-
ditos, y el interés que despierta su augusta per-
sona en toda Europa. 
María Enriqueta Ana, archiduquesa de Austria, 
es hija del palatino de Hungría José, y nació en 
Buda-Pesth, hacia fines de agosto de 1836. Casada 
muy joven, cuando apenas contaba diez y siete 
años, con el rey Leopoldo de Bélgica, ha sido 
siempre un modelo de esposas y de madres. 
Es alta, rubia, de figura distinguidísima, ha-
ciéndose notar, sobre todo, por su actividad pas-
mosa; los solos momentos en que permanece sen-
tada durante el día son aquellos que dedica á tocar 
el piano ó el arpa, instrumento éste que domina 
con rara perfección. Apasionadísima por la músi^  
•ca, frecuenta mucho los teatros de ópera. 
Otra de sus aficiones decididas es la de los ca-
ballos. En el interior del palacio hizo construir, 
bajo su dirección, un elegantísimo picadero. Ella 
misma se complace en amaestrar sus caballos de 
silla, y las princesas no han tenido más maestro 
de equitación que su augusta madre. Es también 
habilísima en guiar un coche, y raro es el día que 
no se la ve con sus cuatro briosos poneys húnga-
ros, recorriendo como una exhalación los paseos 
de Bruselas. 
Es muy aficionada á las excursiones por las 
playas. A ellas va sin séquito de ningún género. 
Cuéntase que un día, en los alrededores de Os-
tende, la reina fué á pescar á la playa, acompa-
ñada solamente de su fiíjala princesa Clementina. 
guardando ambas el más rigoroso incógnito. En-
tusiasmadas con las distracciones y peripecias que 
aquel entretenimiento les proporcionaba, no ad-
virtieron al pronto que sus vestidos se hallaban 
cubiertos de agua, lo mismo que sus pies, que 
habían metido descuidadamente al borde de las 
olas, coa objeto de recoger conchas, de las que 
hicieron buen acopio. 
En esta disposición, entraron en el primer tren 
•que regresaba á Ostende, subiendo, para no ser 
reconocidas, en el vagón que encontraron más in-
mediato, y en el que viajaba una señora anciana, la 
cual, viendo entrar en aquel deplorable estado á 
las dos touristas, hizo un gesto de repugnancia 
muy marcado, disgusto que subió de punto al te-
ner que llevar sentada á su lado á una de nuestras 
dos heroínas, y que se tradujo en expresiones del 
más pésimo humor. La Reina, encantada de no 
haber sido descubierta, contaba esta aventura, á 
su regreso á Palacio, con alegría ingenua. 
No es extraño, pues, que una Soberana que tan 
hermosas prendas de carácter reúne inspire tan 
vivo interés, y que, cuando su restablecimiento se 
notificó á las Cámaras, fuera recibido con caluro-
sos aplausos. 
* * 
ha En una polémica sobre materias políticas 
resucitado un periódico el siguiente cuento: 
«Erase un dentista, tan hábil en su oficio, que 
así sacaba muelas sin dolor del paciente, como le 
limpiaba la dentadura en un abrir y cerrar de 
ojos, ó le curaba en un periquete las úlceras más 
dolorosas. 
Tenía el tal un criado, mozo listo, aunque nada 
perito en la quirúrgica dentaria. Ocurriósele al 
¡nozo emular las glorias de su amo, y mediante 
media docena de consejos, una mohosa dentadura 
y un despuntado botador, fuése por esos pueblos 
de Dios desempedrando bocas y destrozando man-
díbulas. 
Pasó tiempo. Un día en que el profesor dentis-
ta contemplaba desierto su gabinete y ociosas ya 
por largo tiempo sus herramientas, sorprendióle 
la visita de su antiguo criado. Lleno de sortijas, 
flamante y orondo, entró éste en el cuarto de su 
amo. 
—¿Cómo así?—preguntóle el dentista, deslum-
hrado por el lujo de su sirviente.—¡Tú rico, y yo 
pobre; tú rebosando hartura, y yo casi desfalle-
cido de pura hambre! 
Abrió el criado, por toda respuesta, el balcón 
del gabinete, y mostrándole al dentista la plaza 
que aquél dominaba: 
—¿Cuántas personas de buen entendimiento— 
le preguntó—cree V. que habrá en esa plaza? 
—Habrá—contestó el otro—cinco ó seis, ó aca-
so menos. 
—A esos—replicó el criado—les saca V. las 
muelas. Todos los demás son mis clientes.» 
O í 
La esposa del Rey Humberto encargó no hace mucho 
á una pobre muchacha encomendada á su protección, 
que le hiciera un par de medias de seda para el día de 
su Santo, y le dio para la compra del material necesa-
rio, 20 liras. La Reina había olvidado ya el encargo., 
cuando el día de su Santo recibió con toda puntualidad 
el par de medias muy bien trabajadas, y un billetito fe-
licitándola en términos muy sinceros y cordiales. Enton-
ces envió la Reina á su amiguita otro par de medias, la 
una llena de liras, y la otra de bombones, con una car-; 
tita que decía: «Dime, querida niña, cuál de las dos 
medias te ha gustado mas.» Al día siguiente llegó la, 
respuesta en términos inesperados: «Amada Reina, las5 
medias me han hecho llorar mucho. La que tenía dinero 
se la llevó mi padre, la de bombones, mi hermano!» 
—Dime, chiquitín, todos esos son hermanos tuyos? 
—Sí, señor. 
—Y, cuái.tos hermanos sois entoncesr 
•—Trece, señor. i 
—Oye; y qué es tu padre? 
—Proveedor del ejército. 
—Ah, ya! se comprende! 
* * 
Diálogo incoherente entre cocineras: * 
—Tú, con qué guisas, con manteca ó con aceite? 
—Yo?... con gas. 
* 
* * 
El pobre tiende la mano: Dios recibe la limosna. 
* 
* * 
Todo es grande en el templo del favor menos las 
puertas; sólo se puede e n t r a r arrastrándose. 
El hombre generoso pone bajo sus pies los favores 
que hace; sobre su corazón, los que recibe. 
Los consejos que alhagan nuestras paciones ¿on los 
que escuchamos con más gusto. 
* 
De prudentes es poder hacer daño, y no hacerlo; y de 
locos, no poder vengarse y desearlo. 
(Comedia EÜPEOSINA). 
* * 
No hay excusa más vergonzosa que la de decir: No lo 
he reflexionado! 
SÉNECA. 
CIENCIA P O P U L A R . 
Para curar un resfriado hay los cinco sistemas si-
gu entes: 
1. ° Bañar los pies en agua caliente tomando des-
pués una buena limonada, lambién caliente. Frótese 
entonces bien el cuerpo con una esponja y agua salada 
y quédese uno en un lugar abrigado. 
2. ° Bañar la cara con agua muy caliente cada cinco; 
minutos por espacio de una hora. \ 
3. ° Tómese por la nariz agua salada caliente cada 
tres horas. 
4. ° Respírese amoniaco. 
5. ° Hágase cuatro horas de ejercicio fuerte al aire 
libre. 
. En ve: ano los resfriados son muchas veces peores que 
en invierno, por ser más difícil el protegerse debida-
mente. Una dosis de diez granos de quina basta gene-
ralmente para cortar cualquier resillado incipiente. La 
cuestión es activar la circulación de la sangre, ya por 
medio de medicinas ya de cualquier otro modo. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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QUE TOA! 
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del Dr . Andreu y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja. 
Para el ASMA prepara el mismo autor los Cigarrillos 
y Papeles azoados que lo calman al instante. 
LOS RESFRIADOS 
de la n&rii y \% h eabeu desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A P É Ñ A S A L I N A 
que prepara el mismo Dr. Andrea. 
Su aso es faeilisimo y su efeetoi 
rápidos 
.exttoe jpmmmmmma^^mK^^mi^^mmm^m^mm—mmm^^^mm 
\ / P A R A r B O C A 
>8 ^ ^ ^ k seguros y . 1¡ 
f « a , t o d e s I M "b'U.exa.es f u r m A e l M ^ 
SANA, HERMOSA, F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los POLVOS de 
MENTHOLINA DENTIFRICA 
que prepara el Dr . Andreu. Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
4 2 0 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
A i s n u r s T G i o 
EMISIÓN DE 1890—BILLETES HIPOTECARIOS DE LA ISLA DE CUBA 
T - H I R C E S I * . S O R T E O X D E l A . l V I O r t T I Z A . C I Ó l W 
Con arreglo á lo dispuesto en el artículo 1.o del Real Decreto de 27 de Septiembre de 1890, tendrá lugar el tercer sorteo de amortización de 
los Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1890, el día 10 de Septiembre, á las once de la mañana, en la Sala de se-
siones de este Banco, Rambla de Estudios, número 1, principal. 
Según dispone el citado articulo, sólo entrarán en este sorteo los 340,000 Billetes Hipotecarios, que se bailan en circulación. 
Los d40 000 Billetes Hipotecarios en circulación, se dividirán, para el acto del sorteo, en 8 400 lotes de á cien Billetes cada uno, 
representados por otras tantas bolas, extrayéndose del globo cuatro bolas, en representación de las cuatro centenas que se amortizan, que es la 
proporción entre los 1.750,000 T ímlos emitidos y los 340 000 colocados, conforme á la tabla de amortización y á lo que dispone la Real Orden de 
8 del actual, expedida por el Ministerio de Ultramar. 
Antes de introducirlas en el globo, destinado al efecto, se expondrán al público las 3,392 bolas sorteables, deducidas ya las ocho amorti-
zadas en los dos sorteos anteriores. 
E l acto del sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo, además, la Comisión Ejecutiva, 
Director-Gerente, Contador y Secretario general. Del acto dará fe un Notario, según lo previene el referido Real Decreto. 
E l Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Billetes á que haya correspondido la amortización, y dejará expuestas al 
público, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de la amortización desde 1.° de Octubre próximo. 
Barcelona 22 de Agosto de 1891. - - E l Secretario general, ARÍSTIDBS DE ARTIÑANO. 
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ACADEMIA POLITÉCNICA 6 
DIRIGIDA POR LOS INGENIEROS Q 








Preparación para el ingreso en la Escuela Pol i técnica de M a d r i d , 
en las Escuelas de Arqui tectura y de Ingenieros Industriales de 
Barcelona, en la Escuela Naval Flotante, Academia General M i -
l i t a r , Cuerpo de Telégrafos y demás carreras especiales. 
C U A D R O D E P R O F E S O R E S 
Álgebra m e c á n i c a y c á l c u l o s . . . . D. Fernando Tnrrida. . . . Ingeniero 
Geometr ía descriptiva y a n a i í t ca. . . D Oírlos Camps Ingeniero 
Ciencias fisico-natorales D Pedro Rius Ingeniero 
¿ i b u j o de figura y adorno D. Francisco del Vil lar. . . Arquitecto 
Id . l iU' al y topográf ico D Pablo Brunet Ingeniero 
Idiomas. . . D. Francisco Boatella y D. Fernando Tarr ida . 
N O T A D E P R E C I O S 
M a t e m á t i c a s 30 P í a s . 1 Dibujo lineal ó de figura.. . 10 Ptas. 
t C ienc ias F í s i c a s 20 » * F r a n c é s é Ing lés 10 » 






D E B A R C E L O N A 
J L i n e a d e l a s A n t i l l a s , N e w - Y o r k y V e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á 
pueilos americanos del Ailaulico y puertos N y S. del Pacifico. 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz v el 20 de Santander, 
l i i n e a d e C o l ó n . — C o m b i n a c i ó n para el Pacifico, ai N. y S. de Panamá y 
servicio a Gub i y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vtgo el 12, para Puerto-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
L i n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-Ilo y Cebú y Combinaciones al 
Golfo Pérsico, Costa Oneula l de Africa, India, C h i n a , Couchincnina y 
J*pón 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de Ift9l, y de Manila cada 4 martes a partir del 13 de enero 
de 1K9I 
L i n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir del T de junio de I8S)I 
L i n e a d e F e r n a n d o P ó o . — C o n escalas en las Palmas, Río de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — L í n e a <le Marruecos . Un viaje mensunl de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Malaga, Ceuta, Cádiz, Tánger , Larache, 
Rabat, C^sablanca y Mazagan. 
Serv ir lo de TAHf/er —Tres salidas á la semana de Cádiz para Tángor los l u -
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Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables y pasa" 
jeros a quienes la Compañía da alojamienio muy c ó m o d o y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida v vuelta-
Hay pasajes para Manila a precios especiales p ira emigrantes d < clase arte-
sana ojornalera , con facultad de regresar gratis dentro de un año . si no en -
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e -
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i -
b i r á y e n c a m i n a r á á ( o s d e s t i n o s q u e l o * m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n -
t r e g u e n . 
* Esta Compañia admite carsa y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares 
Para mas informes, — K n Barcelona; La Compañi i Trasa t l án t i ca , y los s e ñ o -
res Ripol y C a, plazi ds Palicio —Oád'z: la r»elegacion de la Compañ í i T r a m l -
tóHíica.—Madrid; Aaencia de la Compañía Trasa t lán t ica , Puert i del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Anael R, Pérez y C a— Corona; D E da G u a r d a . - VÍÍÍO: don 
Antonia López de Ne ra —Cartagena; Sres. Bosch HermaüQS.—Valencia . &tñu-
res Dart y G.a.—Málaga; D. Luís Duarte. 
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MiOlMS PARA COSER, PERFECCIOMDÁS 
T T T ^ ^ 
W E R T H E I M 
L A E L E C T R A fmiomdo sis ruido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR 
-AJL contado -y & plazos. 
18 bis, AVIM, 18 bis.—BARCELONA 
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DOMICILIADA EN BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal, 
^PITAL SOCUL: 5.0^ 0.000 DE PESETAS 
J U N T A D E G O B I E R N O 
Presidente 
• § E x c m o . Sr. D. José Ferrar y Vidal. 
•?? Vicepresidente 
Excmo. S r . Marqués de Sentmanat. 
Vocales • 5 ? 
? ? • 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch . 
Sr. D. Eusehio Güell y Bacígalupi . 
S r . Marqués de Montolíu. 
Kxcmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prals y Hodés. 
Sr. P . N . Joaquín Carreras. 
Sr D Luis Marti Codolar y Gelabert. 
Sr. I) Carlos d<» Camps y ae Ulzinellas. 
Sr. D. Junn Ferrer v Soler. 
Sr . D. Antonio Goyussoio. 
Comisión Directiva 
Sr D. Fernando de Delás . 
S r D. José Carreras Xur lach . 
EACIUO. Sr . Marques de Uobert. 
Administrador 
S r . D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
c i ó n de quintas y otros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado: c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y d e p ó s i t o s devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
L a formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, c o n -
viene especialmente ai padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos; al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo c o n t r a í d o una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen par t i c ipac ión 
en los beneficios de la sociedad. 
« a * s 4 a 
•Sí 
• í 
• ¡ • s • a • 3 «Í 






? ? • 
n 
• s 










3? Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
otras ven'ajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
J 3£ do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. x * 
% £ • 
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